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NOTA EDITORIAL 

Cuando dimos a la publicidad nuestro primer 
Boletín, no pens;amos en el éxito, bueno o malo, que 
podía tener nuestro trabajo, sólo pretendíamos, con 
buena voluntad, llenar un vacío que se dejaba sentir 
en nuestro ambiente cultm·al. 1 

Entonces, no nos presentamos ·al público ni 
confiados ni pesimistas; nuestra actitud fué de me
ra espectativa, pero .el resultado ha sido francamen
te alentador. Nuestro Bo,Ietín no ha levantado pol
vareda, pero sí ha sido bien recibido 'en el mundo 
sapiente, es decir, en el único que en realidad nos 
interesa, prueba de ello es la facilidad con que lle
mos encontrado colaboración para el presente nú
mero, hasta el extremo que hemos tenido que reser
var algunos artículos para el próximo mes, en que 
los publicaremos con el mayor agrado y de un modo 
preferencial. 

Nuestro afán es dar satisfacción a todos los 
investigadores de la ciencia, haciendo conocer a la 
ciudadanía interesada el fruto de sus esfuerzos, por 
consiguiente, nos es grato repetir nuestra invita
ción a colaborar con nosotros, a toda la intelectua
lidad ecuatoriana que estudia, piensa e investiga 
en las actividades que nos han sido confiadas en la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

Las Secciones Científicas de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
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ALGO SOBRE DISFRACES PREHISTORICOS 

Ese gusto especial, en mo
mentos de regocijo o de ce
remonias, de luto o de bravu
.ra, de ocultar el rostro detrás 
de un artefacto fantástico, 
que hace aparecer al indivi
duo distinto de lo que es; e~e 
gusto especial, de envolverse 
cuerpo y cara con trapos y 
cachibaches que confieren al 
sujeto un aspecto desusado, 
extravagante y llamativo, que 
le destaque de'l re&to de sus se
mejantes; esa costumbre sin
gular de quere1· encubrir mo
mentáneamente su personali
dad, para reemplazarla a la 
fuerza y artificiosamente, por 
otra · disparatada, ridícula o 
presumida y cuya realización 
implica no poco ·trabajo, pa
ciencia y aún dilapidación de 
recursos, todo eso por un fin 
irrazonable, fuera 'de seso, que 
~h buenas cuentas hasta llega 
a rayar en la locura, porque, 
esas mismas prácticas las ve
mo::; realizarse todos los días 
entre los chiflados, huéspedes 
de los ·manicomios. Esas ten
dencias a desfigurarse, a ne
gar la esencia del yo, a substi
tuírse con algo inc!)herente, 
que apal;'ta a 'la gente Je su or
dinario medio vital y la coloca 
fuera de su tiempo y de su es
pacio, todas esas prácticas, 
¡ rarezas de la vida!, parecen 
formar parte de algo que fue-

ra primario, básico, irresisti
ble en la naturaleza humana. 

El hombre se ha disfrazado 
siempre desde las épocas más 
remotas hasta nuestros días; 
no hay nación ni raza que ha
ya escapado a este anhelo ins
tintivo, que bien pudiera figu
.rar entre lo~ más auténtica
mente humano·s. 

En la vida ordinaria, que ca
si es una repetición ininte
rrumpida de los mismos aeon
tecimientos, llega un momento 
en que, por ci-:cunstancias es
porádicas; hay que saltar fue
ra del círculo, y, entonces, 
dando pábulo a lo que dijéra
mos un cosquilleo psicológico, 
la gente se disfraza de cual
quier cosa, para actuar a sus 
anchas en un papel fingido, 
que la aleja del pt;esente y que 
sólo le pone de manifiesto el 
lado cómico y alegre de la vi
da, en el cual se engolfa hasta 
la embriaguez. 

La humanidad se ~1a disfra
zado siempre, y, ~n el fondo, 
de la misma mant':Ya. Esencial
mente no encontramos dife
rencia entre el atavío estrafa
lario de nuestras figurillas 
prehistóricas, e'l traje dispara
tado y sonoro en el que, aho
ra, se enfundan nuestros in
dios para sus orgías y las más
caras y demás costosa indu
mentaria, con que hombres y 
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mujeres del gran mundo se en
galanan para los desfiles, bai
les y farsas del carnaval de 
Niza. Todas estas práctica~. 
caras o baratas, refinadas o 
grotescas, a nues.tro juicio, 
obedecen a un mismo manda
to anímico fundamental, que 
se esconde en la sangre de 'la 
,especie y que, a pe·sar de pe
queñas variantes, permanece 
inalterable en los siglos y na
ciones. 

. La psicología del disfraz, es
tudiada sistemáticamente nos 
revelaría muchos secretos del 
a'lma, que serían comunes a la 
humanidad en sus etapas his
tóricas y que englobarían des
de el disfraz propiamente di
cho, ha3ta el tatuaje y el ma
quillaje moderno, que con 
nt'estro beneplácito se ha per
petuado como un arte en el 
mundo femenino. 

Múltiples deben ser las ra
zones por 'las que el hombre 
se disfraza, y entre aquellas 
que con más frecuencia se se
ñalan, figura el deseo de ex
teriorizarse, ostentando los 
rasgos de los seres cuyas cua
lidades se admiran y se desea
ría poseerlas. Y c:,,;uí, a nues
tro pesar, debemos tletenernos 
en nuestro análisis teórico, 
porque hemos llegado a'l pun
to de arranque para entrar en 
el terreno de nuestras investi
gaciones personales. 

4 

En la Tolita, importante 
centro prehistórico, lugar de 
nuestras preferencias por su 
rara belleza material, por el 
misterio que ·la envuelve y por 
las cosas importantes que ahí 
se pueden descubrir, en la To
lita, decirnos, sus habitantes 
1-'reincaicos y ctiya raza ha des
aparecido de la isla, solian 
también dar rienda suelta al 
afán simulador de que veni
mos hablando, por medio de 
disfraces típicos que copiaban 
a ciertos animales que 'los 
creían dueños de virtudes en
vidiables, tal el león, · personi
ficado en nuestras selvas por 
el temible puma; feroz, va
liente y noble, o sea, como 
concebían al hombre ideal 
nuestros arca:cos compatrio
tao. 

Este, precisamente, es el ca
so particular que pretendemos 
estudiar, porque, bl b1en, di
chos hombres se revestían con 
atdbutos de muchos animales, 
el examen de las figurillas que 
a centenares nos han dejado 
confundidas en el limo, nos 
'revela que sus preferencias se 
inc'linaban de un modo prepon
derante, hacia el puma, el va
leroso rey de la yungla ,ame
ricana. De cada diez estatui
tas que t·rad1ic€m disfraces de 
ra: épcf::a, siquiera ocho se ins
piran en el puma y lo utilizan 
estilizándolo de 'las más va
riadas maneras. 
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Pero, para exponer metódi
camente nuestro pensamiento, 
empecemos fijando, nuestra a
tención en los 3 primei"os gra
bados que ilustran este esta-
dio. 

La fi~ura 1, es una muestra 
evidente de que nuestros pro
tagonistas usaban la máscara 
como elemento de disfraz; en 
ella la presencia de la careta 
superpuesta a la faz es tan c'la, 
ra que no necesita demostra
ción con palabras.. sl~ trata 
de una diminuta estéttla de 
seis centímetros de altura, 
groseramente modelada en ba~ 
-rro crudo, sin mucha gracia, 
macisa en todo su volumen y 
que, superfici:.tlmente, conser
va rastros de un encarnado al 
ocre. 

La figura 2, de barro ordina
rio cocido, es hueca; represen
ta una cabeza con fa~ciones ele 
puma, argolla en la nariz y 

·con la lengua colgante; hay 
señales de que la testa debía 
estar provista de algunos a
dornos que han desaparecido, 
debiendo añadir que las cejas, 
la nariz, la nariguera, el borde 
de los labios. y la 'lengua so1~ 
partes añadidas después de 
trabajad;; la parte fundamen
tal. La dentadura es human:a, 
por eso se podría aíirmar que 
se trata de un hombre estil i
zado en bestia. 

Para nuestro objeto, lo más 
no_table es la gran lengua co 1-

6-

gante, por constituír una pe
cu'liarid-ad- que la encontrare
mos repetida en gran número 
de· piezas de la 1"olita. 

Y pasemos a la figura 3 que 
es m;;;¡ de !as más importantE:s 
que hemos encontrado y que 
corresponde a un fragmento de 
alguna pieza que debió de ser 
c1 e algunas proporciones. Tal
vez no se trate del bulto de 
una . sola estatua, sino, más' 
bien, de un mascarón decora, 
tivo de una gran vasija. Su 
longitud es de trece centí.me
t rc3; toda 'la parte posterior 
es cóncava y en ella hay hue
llas del trabajo de presión que 
se ha ej creído sobre la masa 
húrneda para conformar la fi
gura sobi·e un molde preesta
blecido; en cuanto a los ador
nos en cresta, corno los que 
forman 'los arcos de las cejas, 
las cortinas de la frente y 
otros, ~on clelllentos colocados 
posteriormente al primer mol
deado. 

La figu<a representa la ca
beza de un monstruo con las 
fauces abiertas, en cuyo espa
cio aparece la cara de un hom
bre como asomándose por una 
tétrica ventanilla; este rostro 
también es pegado en húmedo 
a 'la pieza principal después de 
la confección de la pieza de 
fondo. 

Trabajos como el descrito, 
propiame!).te, I).O son raros 
aunque la mayoría sean de pe-
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r~ DE ERRATA: 

En la página 7, primera columna, los seis últimos t•engloncs, 
léanse así: distingue, y, cosa rara, la sncesi6n de rnyitas verdes, 
algo borradas pero aún perceptibles, muestran unas hendiduras, 
qne simulan las cejas del animaL 
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queña talla, pero no sólo es el 
tamaño lo interesante en el 
que mencionamos, sino que lo 
es más, un cúmulo de deta
lles que trataremos de descri
birlos, escogiendo aquellos que 
nos guíen a conclusiones de 
interés. 

Bien mirada la máscara es 
la estilización del felino c'lá
sÍco~humanizado levemente, 
pero, en general, el puma apa
rece con toda su ferocidad, 
especialmente con sus grandes 
incisivos que -arri-éñélzan al 
hornbré que aparece entre las 
mandíbulas. La figura corres
ponde a un anima'! fantástic;), 
que bien pudiéramos decir aue 
es la Tarasca transportada a 
la Tolita. :Por lo de:t,mi.>, los 
ejemplares 2 y 3 tienen de co
mún Iá lengua colgante, que 
saliendo del hocico se prolon..: 
ga ensanchándose hacia aba
jo, particularidad que la con
vierte en adorno del conjunte. 

La materia que ha servido 
para la confección del ogro 
historiado es un barro blan
quecino y petrificado median
te una ligera cocción. Poste
riormente, los rostros ae la 
pieza han recibido un encar
nado a:I ocre que todavía se 
distingue, y, cosa rara, las 
sucesión de rayi tas verdes, al
g6 borradas pero aún percep
cejas del animal muestran una 
hendiduras que· simulan las 
tibies. Hay indicios de que la 

7-

nariz del bruto llevaba nari
guera; en contraste, el rostro 
humano en desprovisto de a
dornos y su fisonomía espe
cial, con su nariz ganchuda, 
aguileña, corresponde a la de 
la raza cobriza que otrora ha
bitó la isla y la región norte
ña de Esmeraldas. 

Al <mtropólogo Co11ier que 
visít6 Út. Tolita, le llamó par-' 
ticularmerite la atención esta 
clase de cerámicas, de cari1las 
asomadas entre las mandíbu
las de un monstruo, y las cita 
de una manera especial como 
una magnífica curiosidad pre
histórica; nosotros comparti
mos esa opinión, tanto más, 
que nuestras observaciones nos 
han hecho concluír en que, .no. 
se trata de simples fantasías 
de artistas, sino que son ge
nuinas reprodücciones de cier~ 

·tos disfraces, que debieron ser 
los preferidos por los morado
res de aquella regiones, en ·los 
obscuros tiempos que antece
dieron a la conquista española, 
y para convencernos de ello, 
echemos una mirada a las fi
guras que siguen. 

En tales estatuillas, mmra
turas de unos diez centímetros 
de largo, y que representan 
personajes de cuerpo entero, 
ya no se observa con c1aridad 
la cabeza de la bestia, pero to
das están inspiradas en dicho 
motivo de un modo inconfun
dibk Lo. que se puede decir 
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es, que l_él ca,r:a del animal, en 
ellas, ha ido perdiendo poco a_ 
poco su importancia en la con
cepción del cuadro para dar 
preferencia a la representa
ción de'l hombre. 

Nuestras figurillas, más o 
menos bien conservadas, en su 
conjunto nos dan una idea ge
neral de lo que pudo ser un 
individuo disfrazado de hom
bre-puma. Los muñequicos en 
cuestión se complementan los 
unos a los otros, de tal suerte, 
que uniendo los detalles se 
puede reconstruír a todo e1 
personaje. Así, en la figurilla 
4 falta todo el monumental a
dorno de la cabeza que osten
tan las restantes, sin embargo, 
en lo que ha quedado se ad
vierte perfectamente que en el 
fondo de la indumentaria, se 
han conservado e1 puma y el 
hombre mostrando el rostro 
por la boca de la fiera, pero 
aquí ya no se destaca el puma 
que sólo aparece como un cas
co o cofia del sujeto. Ya no 
hay ni dientes ni colmillos, pe
rO se ap-el·ciben sin lugar a du
das, la nariz del animal y sus 
ojos saltones, tal como se ex
teriorizan en las figuras 2 y 
3. La figura 5 es pobre en 
detalles, con todo la utilizare
mos para explicar alguna par
ticularidad de que carecen sus 
homónimas; 'la número 6 com
pleta el frontal o coronamien
to en semicírculo labrado. con 

que termina la número 7 y que 
no existe en la 4, y, por este 
camino, uniendo recortes he· 
mos podido confeccionar el 
dibujo que ilustra la carátula 
de este Bo'let.in, y que no es 
otra cosa, que la má.:; fiel re
construcción de lo que pudo 
ser un hombre-puma. 

Sobre todo en los ejempla
res, 4 y 7; se pueden admirar 
todavía muy distintamente, lo3 
ojos abultados del animal ins
pirador del disfraz, en los res
tantes, 5 y 6, hay menos cla
ridad, tanto porque dichos 
ojos pierden su importancia, 
como porque se trata en sí, de 
piezas mal conservadas. 

Una particularidc.tl digna 
de notarse es que, la lengua tie 
las figuras 2 y 3, en buenas: 
cuentas, desapance cómo ta\ 
en las cuatro siguientes, para 
convertirse exclusivamente en 
un motivo decorativo. Sin d 
estudio que estamos exponien
do, talvez nos hubiera sido di
ficil encontrar una 'lengua en 
el colgajo que roza el pecho 
de nuestros personajes. Aquí 
la encontramos tan transfor-· 
mada, que más se la identifi· 
caría con un pañuelo o para 
ser modernos, con una especie 
de corbata, que en cada ejem
plar se hace más larga, hasta 
llegar casi a cubrir e1 tórax, 
como acontece en la número 7. 
Y si bien nos fijamos en esta 
última, hallaremos que la tal 
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lengua se asemeja tan poco al 
órgano natural, que ha llegado 
a enriquecerse con un adita~ 
mento decorativo que la colo
ca fuera de toda la anatomía. 
Dicho aditamento es un disco 
especial que luce en pleno 
campo de la bambalina, corn') 
si fuera un prendedor, a la 
manera de un a1.c:~er de cor
bata; es muy posible, en efec
to, que se trate de una pieza 
metálica, de preferencia de 
oro, que tanto manejaba aque
lla buena gente. 

El hecho de que representa
ciones de la naturalezr.. descri
ta, no sean muy raras de en
contrar en la Tolita, eviden
cia que tales vestuarios eran 
frecuentes en fiestas y cere
monias. Las muestras repro
ducidas en este trabajo son só-
1o una parte de las que dispo
nemos debido a la gentileza 
dE:l señor Antonio Yannuzze
lli. Aparte de las descritas te
nemos en nuestro poder otras 
de igual y diferente índoles, 
que darán lugar, las últimas, a 
otras consideraciones que ve
rán la luz a medida que las 
arreglemos para ello, hasta 
tanto creemos que es un de
ber exteriorizar nuestro agra
decimiento al citado caballero. 

Para continuar, agreguemos, 
que la indumentaria en gene
ral, de las nombradas figuri
tas, 4, 5, 6, y 7, aparece como 
recortada en el mismo molde. 

Hela aquí: sobre la testa hu
mana, la testa estilizada del 
-león-puma; más encima, un 
cerco labrado del que, a cada 
fado, penden sendas borlas; 
sobre dicho. cerco, una pieza 
llana que lo contornea y que 
en la parte extrema superior, 
concluye con un ancho ribete 
a manera de cenefa, Por de
lante una especie de pechera 
con fleco y, probablemente 
con su paralelo a la espalda, 
debiendo ser, en suma, una 
es·pecie de poncho angosto, a
nálogo al capísayo de algunos 
de nuestros actuales indios, 
esto se aprecia muy bien en la 
figura 7; completa el unifor
me un algo como delantal, que 
por atrás podía corresponder 
a un tapa nalgas, de lo cual 
dan una idea las figuras S y 
7. Fuera de eso; las piernas 
desnudas y e1 pie pelado al 
suelo. 

La figura 8 es algo aparte 
de las estudiadas, pero con to-

-do, guarda relación con ellas; 
así, la cabeza del seudo-león 
soporta la misma clásica dia~ . 
dema y las consabidas borlas 
laterales; el hocico muestra, 
un poco distanciadas, sus dos 
hileras de' dientes, pero no a
parece ningún rostro humano, 
de modo que, si de una careta 
se tratara, el hombre sólo po
día mirar por las rendijas. La 
lengua, ella sí, es muy visible. 
pero en esta vez, e1 adorno o 
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joya que descubrimos en· la fi
gura 7 es descollante. La mt
niatura 8 nos presenta al su
jeto sentado y con las manos 
en las rodillas. Advirtamos 
que ·esta pieza es una repro· 
ducción en yeso de un molde 
genuino hallado en 'la Tolita. 

La figura 9, en múltiples 
detalles, también es idéntica a 
las anteriores, aunque en ella 
desaparece el león-puma. Tam
poco existe la lengua, y hasta 
su engendro, la célebre corba
ta, se esfuma de ahí. En cam
bio, talvez, como una reminis
cencia de esta prenda y de su 
adyacente adorno, encontra
mos sobre el vientre, un gran 
disco y sobre él, un botón, que 
nos trae a la -- wmoria e~ alfi
ler prendedor, la redondela, 
que eJ :ontramos en 'las fig~l· 
raJ 'l y 3, con la diferencia de 
que en ellas, la joya caía so
bre el. pecho, mientras que, 
ahora se halla frente al ombli
go. AdvirtrJ.mos que hay un 
poco de audacia para formu
lar tal condusión, pero, por 
otr0 lado, también admitimos 
que nuestro epílogo no carece 
de ciertos visos de verosimi
litud, sobre todo, si tenemos 
en cuenta que los adornos de 

la figura 9, son los mismos 
que hemos descrito en las de
má:;., que sus cejas y nariz, son 
copiaoas de sus congéneres de 
la figura 3, y que aunque no 
hay rastro de la bestia primi
tiva, 1a careta exterioriza una 
mueca de ferbcidad que re-
cuerda su origen. _ 

Y al final de cuentas, cree
mos que el conjunto de esta
tuillas sí nos ha-::e conocer 
cómo se disfrazaban esas gen
tes. N o sería de extrañar, sin 
embargo, que alguno de nues
tros lectores, pensase que, más 
bien, podría tratarse de trajes 
de gala, de grandes ceremo
nias, de uniformes de parada, 
antes que de verdaderos dis
fraces. Todo es posible, pero 
a nuestro entender venimos a 
parar en la misma cosa, pues, 
la indumentaria en 'la que los 
potentados se enfundan en las 
grandes ocasiones, para nos
otros no son más que disfra
ces, por lo menos, reconocen 
un origen común con los más 
comunes y plebeyos. 

Julio ARAUZ 

Colaboración recibida el 15 
de Junio de 1947. 
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ESTUDIO DE UN CASO DE 
RINOSCLEROMA AUTOCTONO 

Notas Epidemiológicas·. y Bacteriológicas. 
Comunicación Previa . 

. lnstituto de Investigaciones biológicas de Jos Laboratorios 
"LIFE" 

Director: Pro!. Dr.- ALDO MUGGIA 

ELlO SCHAECHTER 
Asistente' 

El bacilo del Rinoscleroma 
al cual se atribuyó la etiolo
gía de la enfermedad, fue aís
lado por primera vez •por el 
austriaco Anton von Frisch, 
en 1882; en 1886 fué estudiado 
por Paltauf y Eisemberg, quie
nes establecieron en forma ab
soluta la entidad bacterio•lógi
ca del germen. Sin embargo, 
de las muchas cepas aísladas 
por distintos autores, no se 
h<m podido establecer caracte
rísticas uniformes que permi
tan una limitación exacta de la 
(~specie. 

Según las clasificaciones 
modernas, el baci'lo del Rinos
eleroma está situado en el gé
nero Klebsiella, de la familia 
lt;nterobacteriáceas. Este gé
nero está compuesto por baci-

los Gram negativos, rodeados 
de una cápsula fácilmente de
mostrable y que normalmente 
producen en los cultivos colo
nias mucosas, por lo cual fue
ron denominados grupo de los 
mucoso-capsulados, en las cla
sificaciones antiguas. Especie 
tipo de este género se consi
dera al bacilo de Friedlaende'r 
causante de ciertas pulmonías 
en el hombre. La falta de li
mitación precisa de los gérme
nes de este grupo,. hace que el 
bacilo del Rinoscleroma se 
pueda confundir con un sin
número de otra$ especies pro, 
puestas. Así por ejemplo, con 
el bacilo de la Ocena, el baci
llus Mucosus-capsulatus, etc., 
de los cuales se diferencia en 
la práctica únicamente por su 
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origen. En una clasificación 
del género propuesta por Ban
ti en tres tipos: mucoso, mu
coso-perláceo y coliforme, Ia 
localización del bacilo del Ri
noscleroma estaría en el pri
mer tipo. 

El Rinuscleroma como enti
dad morbosa fué conocido por 
primera vez por Hebra en 1870, 
y el estudio histológico fué 
iniciado por Pellizzari en 1893 
y por Mikulicz en 1896. Esta 
enfer •ledad ataca especialmen
te la mucosa nasal, pudiendo 
complicar también otros órga
nos respiratorios superiores. 
~e caracteriza por la esclero
sis de los tejidos con neofor
rr.aciones regulares de consis
tencia dura, de un carácter 
crónico progresivo e histo'ló
gicamente, por la presencia de 
un tejido especial, el granulo
ma o plasmoma con células 
muy grandes, de protoplasma 
espumoso y núcleo excéntrico, 
l'lamadas células de Mikulicz, 
que son facilmente demostra
bles en los cortes de los tej i
dos y que frec~entemente se 
hallan carg2.das de gérmenes. 

En el libro ''Enfermedades 
Trop'icales" de Manson Bahr, 
(lll.l edición española de 1942), 
se lee que la enfermedad está 
bien marcada en los aspectos 
clínico, patológico, y bacterio
logico. Una justificación del 
presente trabajo se halla, ade
más del estudio bacteriológico 

original, en el hecho de que e'l 
autor antedicho describe la en
fermedad como existente en 
varios países sudamericanos 
como Colombia, Perú, etc., sin 
nombrar al Ecuador, siendo así 
que tenemos conocimiento de 
otros casos más, fuera del que 
estudiamos. 

RESUMEN DE LOS 
DATOS CLINICOS 

Salvador L. T., de 20 años. 
de edad, nacido en Quito, de 
raza mestiza. 

ANAMNESIS FAMILIAR. 
Madre "iva y sana de 45 años. 
El padre murió joven debido 
"' una afección neumónica de· 
tipo nv a.,udo; antes de su. 
muerte permaneció eil e1 hos
pital 4 o 5 meses. Una herma
na muerta de tres años de 
edad, por causa desconocida. 

ANA.MNESIS PERSONAL. 
E'l paciente nació a término 
de embarazo normal, go~ando 
en sus primeros meses de ali
mentación maternal. Dió sus 
primeros pasos a los 2 años de 
edad. Padeció de tos feril'a y 
a los 12 años, de fiebre tifoi
dea. Los primeros síntomas. 
de la actual enfermedad em
piezan a los 10 años, oon obs- · 
trucción de la nariz y secre
ción muco-sanguinolenta. Pa
rece que la obstrucción comen-· 
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zó a raíz de un golpe de la 
nariz, contra un palo, el mismo 
que fué tan violento que re
quirió hospitalización en la 
.ciudad de Ambato. Luego, la 
obstrucción se hizo definitiva 
y completa en ambas fosas. 

Después de un tiempo no exac
tamente definido, de las fosa::. 
salieron tumoraciones, a1 prin
'Ci pi o fácilmente sangrantes y 
luego cubiertas de una piel de 
apariencia sana. El paciente 
fué hospitalizado varias veces 
y sometido a diversos trata
mientos médicos y quirúrgi
·cos sin aparente mejoría. Ha
ce tres años dirigióse a Bogo
tá donde fué internado en el 
Jnstituto de Radium de esa 
ciudad y sometido a una tera
pié? de radiaciones. Mejoró 

fran. amente hasta. poder res
pirar prw la ~ariz. Hace un 
año volvieron fe:1ómenos de 
obstrucción nasal y neoforma
ción de un tejido sangran
te a nivel de la porción 
central de la encía superior. 
Hace unos seis meses recibió ' 
en Quito un tratamiento de 
Ra.yos X. El paciente llegó en 
Agosto de 1946 para ser exa
minado por el señor Prof. A. 
Muggia, a pedido del señor 
Dr. César R. Descalzi. 

EXAMEN OBJETIVO. 
, (Véase fotografía) 

Efectuado el 19 de Abril de 
1947. El individuo tiene una 
talla de 1,46 mts. y un peso de 
unos 40 kgs. El examen de los 
distintos órganos y aparatos 
es negativo, así como las re
acciones de Wassermann, Kahn 
y Hinton. Los datos de las le
siones afectadas son los si
guientes: la nariz tiene- una 
forma de si'lla de montar (vul
garmente, ñata), muy aplana-
da a nivc~1 de las fosas. No se 
pueden -explorar las cavidades(' 
nasales ni con un pequeño es
tilete, debido a la obstrucción 
completa. A nivel de las ven
•anas, el- tejido 'de neoforma
ción es más sutil que la piel 
y de un color rosado en una 
pequeña porción que contrasta 
con las circundantes. A nivel 
de la porción superior de la 
mucosa nasal se hallan cica
trices estriadas. En la cavidad 
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bucal se nota la f.alta de den
tadura en el maxilar superior 
y unos pocos dientes con ca
ries en el inferior. La enda 
superior es irregular, mamelo
nada, de un color rosado cla-

' ro, con estrías de pus y de san
gre. En conjunte, esta parte 
central es muy gruesa y se 
prolonga hasta la mitad de la 
bóveda. En la pared posterior 
de la faringe, la mucosa es de 
un aspecto cil:atricial. 

El paciente se queja a la 
presente, además de las dolen
cias locales, de cansancio ge
neral, fiebre vespertina y po
co apetito. 

ESTUDIO BACTERIOLO
GICO DEL AGENTE CAU
SAL. - El germen fué aisla
do del paciente en dos ocasio
nes, la primera de una pieza 
de biopsia de la mucosa nasal, 
practicada por el Sr. Dr. A. 
Zambrano, en Agosto de 1946, 
y la segunda 9 meses después, 
de la profundidad de la encía 
superior. En ambas ocasiones, 
d germen presentó las mismas 
características bacteriológicas. 
En el frotis coloreado del ma
terial se vieron ambas veces 
grandes masas de bacilos sin 
disposición peculiar y sin cáp
sula bien definida. En la pie
;¿r de biopsia se vieron células 
n,uy grandes, cargadas de gér
menes, identificables como 
elementos de Mikulicz. 

PROPIEDADES . MORFO
LOGICAS Y BIOLOGI,CAS •. 
Bastoncillos Gram negativos,. 
inmóviles, carentes de espo
ras, que presentan en los cul
tivos formas muy diversas. 
Las más típicas son de bacilos 
cortos, gruesos, rodeados de 
una cápsula facilmente demos
trable, compuesta evidente
mente, de sustancias mucosas. 
Los cuerpos bacterianos son 
facilmente coloreables con los 
derivados de la anilina, y sus 
contornos redondeados se a
preciaa muy claramente por la 
coloración negativa con el mé
todo de Burri. Nuestra cepa. 
tiene un óptimo de tempera
tura de 379 centígrados, si bien 
desarrolla perfectamente en 
temperaturas inferiores hasta 
la del ambiente. Tiene poca 
resistencia al calor y a la se
quedad, muriendo r~pidamen-· 
te en dos semanas en los tubos 
de cultivo con tapón permea~ 
ble al aire. Es aerobio y anae
robio facultativo. 

PROPIEDADES CULTU
RALES Y BIOQUIMICAS. 
Nuestra C·epa se desarrolla 
perfectamente en los medios 
de cultivo usuales. En agar 
r-orriÚn presenta colonias muy 
confluentes, lisas, brilla11'i:es, 
opacas, muy viscosas, lo cual 
da al cultivo un aspecto de 
crecimiento lujuriante. La vis
cosidad es tal que las colonias 
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se escurren al querer arras
trarlas con el asa de platino. 
En este terreno es muy difícil 
el mantener la cápsula, pues 
ésta desaparece después de 
unos cuantos trasplantes. En 
tryptose~agar, el asp'ecto cul
tural es idéntico al medio an
terior, si bien la cápsula que
da intacta por mucho más 
tiempo. En el medio al huevo 
de Besredka, el crecimiento es' 
más abundante, llegando a, te
ner un aspecto mucoide, y 'la 
cápsula es más robusta. El de
secamiento de las colonias en 
los medios sólidos da un as
pecto muy transparente al cul
tivo. En los medios líquidos, 
como el caldo normal, ·se pro
duce un anillo en la superficie 
y un sedimento parcial de los 
gérmenes, los que desaparecen 
con una ligera agitación. En 
caldos para anaerobios crece 
sin producción de gas, con 
una morfología ligeramente 
deformada. En genera'! este 
germen crece deficientemente 
en los medios líquidos. Resis
te la acción de la bilis. En 
cuanto a la fermentación de 
los azúcares lns datos propues
tos por los distintos autores 
varian grandemente, v:; espe
cial en la utilización de la lac
tosa y de la leche tornasolada~ 
Según lo que hemos compro
hado con los ensayos en tubos 
ele fermentación de. Durham, 
t1uestra cepa posee caracterís-

tica-s peculiares al respecto, 
pues fermenta· los siguientes 
azúcares sin producción de 
gas: glucosa, l~vulosa, mani
ta, galactosa xilosa y mal
tosa y más lentamente la saca
rosa. Deja indemnes a la lac
tosa, inulina y dulcitol y tam
bién a 'la glicerina y a la leche 
tornasolada. En lo¡¡ azúcares 
no aprovechados se observa la 
formación de un anillo ·super
ficial. Estos datar. difereP cían 
nuestra cepa de la K. pneumo
niae (bacilo de Friedlaender) 
en que ésta produce gas en ca
si todos los azúcare~:~ con 
excepcionales ocasiones en 
que no ataca la lactosa que pa
rece ser el azúca~· de más difí
cil fermentación por los gér
menes de este grupo. 

La cepa por nosotros estu
diada no tiene enzimas pro
teolíticas ni reductoras, no li
cúa la gelatina, no produce 
hidrógeno sulfurado en .Jos 
medios de cultivo ordinarios, 
ni aceti1-metil-carbinol (Vo
ges Proskauer negativa). Pro
duce una hemólisis de tipo 
beta, con sangre de coni::Jv y 
de cobayo y deja indemnes las 
de ratón, cordero, caballo y 
·humana. e ~d resp~do a la 
sensibili.{.ctd a las substancias 
antibióticas, esta cepa es in
sensible a la penicilina, poco 
sensible a ·la tirotricina, y se
gún nuestros ensayos, muy 
sensible a la estreptomicina, la 
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cual pudiera tal vez ser de 
utilidad en el. tratamiento de 
ciertos estados de la enferme
dad. 

PROPiEDADES PATO
GEN AS. - La cepa por nos
otros aislada es, contrariamen
te a lo establecido por otros 
autores, muy virulenta para 
los animales de laboratorio. 
Inoculada por vía intraperito
neal, mata al ratón blanco en 
el lapso de 12 a 15 horas, pro
duciendo una peritonitis fi
brino-purulen ta y una bacte
remia. Se pueden recuperar 
los gérmenes por siembra ade
cuada de la sangre del cora
zón, bazo, exudado, etc., en los 
cuales se v~n también grandes 
cantidades de gérmenes en el 
frotis. Por\ vía subcutánea, el 
ratón es mucho menos sensible 
pero se demuestra la presencia 
de gérmenes en 'la sangre aún 
seis semanas después de la 
inoculación. Según lo que pa
rece, la i"feccíón por esta via 
depende de condiciones múlti
ples y así en unos casos los 
animales no sint.ieron ningún 
efecto por la inoculación 
mientras que en otros murie
ron en forma espontánea, al 
cabo de 4 a 6 semanas, presen
tando algunos, hemip'legias 
ocasionadas por la presencia 
de abcesos bacterianos en el 
cerebro y otros, hemorragias 
en todos los órganos. Se de-

mostró la presencia de gérme
nes en distintos órganos y a
paratos como el riñón, el ba
zo, el hígado, los pulmones, la 
sangre, el cerebro, etc. Por 
vía endovenosa la bacteremia 
des'apare'ce mucho más rápida
mente. En el cobayo, la ino
culación intraperitoneal deter
mina la pérdida de un 10% en 
peso dentro de los 3 primeros 
días que siguen a la inyección, 
con un exudado peritoneal es
téril, con célu'las del tipo de 
los macrófagos, sin provocar 
la muerte del animal. En el 
conejo, la inoculación por la 
misma vía produce un cuadro 
semejante que en el cobayo, si 
bien la pérdida de peso es más 
lenta (en 7 dias). 

Si bien estas exper.iencias 
nos indican una acción muy 
virulenta con afinidad especial 
para el peritóneo, nuestros da
tos coinciden con los de los 
autores en cuanto a la falla de 
la reproducción de 'la enfer
medad in sí t'u. La inoculación 
a un mono en la mucosa nasal 
y en el paladar, dió resultado 
rotundamente negativo. 

DATOS INMUNOLOGI
COS. - El suero del paciente 
no ha dado ninguna aglhtina
ción con los gérmenes especí
ficos, pero en cambio, 'la reac
ción de desviación del comple
mento practicada con una sus
pensión de gérmenes muertos 
al calor como antígeno, dió un 
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resultado francamente positi
vo. Asi mismo, el suero del 
conejo hiperinmunizado por 
inyección de cantidades pro
gresivas de gérmenes muertos 
er~ la vena auricular, tampoco 
demostró aglutininas y, a se
mejanza de Jo que sucede con 
el :suero del paciente, produce 
una fuerte desviación del com
plemento. De aquí se puede 
deducir que la cepa en estucHo 
carece de aglutinógenos de
mostrables por los métodos 
usuales, vero tiene antígenos 
.capaces de estimular la pro
ducción de anticuerpos de ter
cer orden. La reacción de 
Widal practicada con el suero 
del paciente reveló aglutini
nas en cantidades normales. 
La intradermoreación prácti
cada en el espesor de la piel 
del paciente, con 25 millones 
de gérmenes matados al calor, 
dió un resultado positivo con 
edema papuloso. 

E·l autor de la presente ex
presa su gratitud hacia el Sr. 
Prof. Dr. Aldo Muggia sin 
cuya ayuda no hubiesen sido 
posibles los trabajos de labo
ratorio ni la publicación del 
presente artículo. 
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Colaboración recibida el 20 
de Junio de 1947. 
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INVESTIGACIONES ETNOLOGICAS 
EN EL ECUADOR 

Por BARBARA SALISBURY BUITRON 

QUIROGA 

En el mes de mayo de 1945 
empezamos un estudio etnoló
gico en Quiroga, una parro
quia rural perteneciente al 
Cantón Cotaeachi en la Pro
vincia de Imbabura donde vi
vimos diez meses investigan
do la vida, trabajo y organiza
cxún <:S0cial del pueblo campe
sino ecuatoriano. 

Este estudio 'lo realizába
mos bajo la dirección y con el 
,\poyo económico del Depar
tamento de Antropología de 
la Universidad de Chicago en 
los Estados Unidos de Amé
rica. 

Nuestro deseo era estudiar 
una comunidad que fuera típi
ca de la Región Interandina 
del Ecuador. Quiroga parecía 
reunir estas características. 
Debe saberse que de cada cien 
pueblos del Ecuador cerca de 
ochenta y seis son parroquias 
rurales como Quiroga. Por su 
número las parroquias rurales 
son, pues, los pueblos típicos 
del Ecuador. 

Considerando el número de 
habitantes que viven en 1'-'l zo-

na rural (aproximadamente 
sesenta de cada ciento) las pa~ 
rroquias rurales como Quiro
ga son también los pueblos tí
picos del Ecuador. 

Por estas razones al estu
diar la vida de una parroquia 
rural estudiamos la vida de la 
mayor parte de las gentes de 
este país en su medio ambien
te más común y típico. 

Además de cumplir con es
tas condiciones, Quiroga tie
ne otras ventajas para realizar 
aHí un estudio como el que 
nos interesaba a nosotros. Es
tá situado cerca a Cotacachi 
(tres y medio kilómetros), un 
pueblo más grande; pero de
bido a un disgusto con la gen
te de esta cabecera cantonal 
los quirogueños tienen muy 
pocas relaciones con los cota
cacheños. Otavalo, la ciudad 
más cercana a Quiroga con 
excepción de Cotacachi, que
da a ocho y medio kilómetros 
de distancia y como no exis-. 
ten métodos de transporte re
gulares sus visitas a Otavalo 
no pueden ser frecuentes. 
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Queda, entonces, el pueblo de 
Quiroga más o menos aisla~o 
e· independiente. Tanto en su 
organización económica como 
social depende, pues, en su 
mayor parte, de sí mismo. Por 
esto, aunque pequeña, resulta 
una comunidad integral e in
dependiente y no satélite de 
otra más grande. 

La gente de Quiroga se con
sidera a sí misma como blan
ca; pero si consideramos su 
mezcla racial, en lo que puede 
ser conocido, y también su 
cu'ltura, como será evidente a 
cualquier investigador, es una 
mezda de indio y blanco y po
demos llamarla mestiza en to
do .sentido. Tanto sus carac
terística.s físicas como sus cos
tumbres tienen elementos de 
ambos. En este sentido la gen
te de Quiroga es también tí
pica de la población eotmto
riana. 

Durante los diez meses que 
vivimos en este pueblo estu
diamos la vida diaria de la 
gente; sus casas, vestidos, ocu
paciones, alimentación, fies
tas. crianza de los niños, tra
tamiento de las enfermedades, 
matrimonios, funerales, creen
cias 'religiosas, supersticiones, 
en una palabra, toda su mane
ra de vivir. Analizando estos 
datos esperamos tener un cua
dro verdadero de la vida, no 
sólo de este pueblo, sino de la 

mayoría de los pueblos del 
Ec·uador. 

El pueblo de Quiroga de
pende principalmente de la a
gricultura. La mayor parte de 
sus habitantes posee terrenos 
propios los cuales producen 
gran parte de su alimenta
ción: maíz, papas, arvejas, ca
l& baza, frijol, etc. El pueblo, 
sin embargo, está rodeado' de 
haciendas y comprimido por 
éstas de modo que los terrenos 
c¡ue poseen las gentes del pue
blo no son suficientes para 
vivir exclusivamente de ellos. 
Hace algunos años compraron 
una hacienda a unos pocos ki
lómetros del pueblo y la par
celaron. A pesar de esto las 
tierras son todavía insuficien
tes y tienen que trabajar en 
otras o-:upaciones para ganar
se la vida. Esta situación pa
rece ser bastante común en el 
país. Existe, por ejemplo, la 
manufactura de ponchos de 
algodón que 'los indios de al
gunas parcialidades los usan 
sobre los de lana. El tejido 
de ponchos es exclusivo de los 
hombres. Las mujere3 se de
dican, casi en su 'totalidad, al 
hilado de cabuya. Hay tam
bin sastres, carpinteros, zapa
teros, comerciantes. etc. Du
rante e'l tiempo que permane
cimos allí un buen número de 
hombres iba diariamente a 
Otavalo a trabajar en las fá
bricas de tejidos "San Pedro" 
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y "La Joya" caminando dia
riamente ocho y medio kiló
metros de ida y otros tantos 
de regreso. Hace cerca de un 
año la fábrica "San Pedro" se 
trasladó a Quito y todos estos 
pobladores se quedaron sin 
trabajo. Muchos de estos ex
obreros t'extiles se han visto 
obligados a trabajar en ca'lidad 
de simples peones en las ha
ciendas con salarios que no 
llegan ni a la mitad de los de 
la fábrica. Quiroga carece de 
agua potable y de luz eléctri
ca a pesar dt.. estar muy cerca 
de otros pueblos que disponen 
de las dos cosas y cuyos ser
vicios podrían extenderse sin 
mayor gasto.· Es evidente que 
la gente de Quiroga no tiene 
la menor idea acerca de higie
ne. Están satisfechos utilu:an
do el agua de pozos de dos 
metros de profundidad donde 
las larvas de los mosquitos se 
zambullen a gusto y el agua 
de una acequia descubierta 
qne corre por un costado de la 
plaza y que sirve para todo 
uso. La t..·scuela de niños tiene 
seis grados, pero sólo dos pro
fesores. La de niñas cinco 
grados e igual número de pro
fesoras que la escuela de ni
ños. La mayoda de los esco
lares avanza únicamente hasta 
el segundo grado y unos po
cos hasta el cuarto. La gente 
adulta apenas sabe leer y es
cribir.. Las mujeres comer-

ciantes siemprt;} tienen dificul
tad con sus cuentas. La orga
nización social de e'lte pueblo 
es interesante en razón. de la 
rivalidad de dos curas. La 
gente del puP-hlo se halla di~ 
vidida en dos bandos y van ya 
para tres años que . viven en 
enemistad vecinos con vecinos 
y hermanos con hermanos. 

Hace más de veinte años ' 
empezaron a construír una ca
rretera que, partiendo de la 
que va de Otavalo a Cotaca
chi, llega directamente a Qui
roga. En este proyecto no tu
vieron, en absoluto, ayuda ofi
cial, por e!' .contrario, enco.n
traron la oposición de Cota~ 
cachi. Cuando este camino y 
un puente a la entrada del 
pueblo fueron terminados y se 
disponían a los festejos de la 
inauguración sucedió la divi
sión de los pobladores. Uno 
de los bandos terminó el puen~ 
te y siguió con otros proyec
tos ambiciosos de mejoramien
to cívico y material, por ejem
plo, una casa de cultura donde 
funcionará una escuela, teatro, 
capilla, talleres, etc., y cuyos 
trabajos siguen adelante. El 
otro bando se ha dedicado a 
refaccionar el convento y cons
truir un bautisterio. Este en
tusiasmo nacido de la rivali
dad ha empujado a la gente a· 
realizar obras que van en be
neficio de la comunidad. Han 
demostrado además iniciativa, 
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energía y un poder admirable 
pata üabajar. Por último todo 
esto indica que cuando hay lí
deres efectivos, como en el ca
so en referencia, pueden ade
lantar y progresar en una for
ma poco vista en el país. 

A pesar de que esta gente 
tiene que trabajar duro para 
vivir y les hace falta muchas 
cosas tales como conocimien
tos de higiene y medicina, una 
dieta adecuada, actividades 
intelectuales, para no nombrar 
sino unas pocas, son fuertes e 
independientes y saben. coope
rar en ¿;rarides mingas para 
meJOr<''" l<l vida ~n el pueblo y 
;ara que suc. hijos puedan dis
frutar de lo que elloE· nc pu· 
dieron. 

En el caso presente el líder 
es un cura y quizás esto indi
que la manera más dectiva de 
mejcrdr la vida del pueblo en 
general del Ecuador, esto es, 

por intermedio de una iglesia 
progresista que por el mismo 
hecho de tener tan fuerte con
trol sobre la mente y las emo
ciones de la gente, puede a
provecharse en suministrarles 
nuevos conocimientos y am
pliar así su cultura. 

Nuestro trabajo acerca de 
Quiroga no está terminado. 
Nos falta analizar los datos y 
ponerlos en orden para su pu
blicación, proyecto que desea
mos terminarlo este año. En
tonces tenemos la esperanza· 
de realizar otro trabajo en el 
campo, estudiando una conm- · 
nidad netamente indígena con 
el fin de tener una base cien
tífica sobre la cual investigar 
otros problemas más especí
ficos. 

(Continuará) 

Colaboración recibida el 25 
de Junio de 1947. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 
CIENTIFICAS 

CURSILLOS 

1). - Del profesor Conard 

Conforme habíamos anun
ciado, en la primera quincena 
de Mayo se realizó el cursillo 
. sobre "La Fermentación y sus 
aplicaciones industriales", que 
corrió a cargo del .profesor 
Miguel Conard de la Misión 
francesa y que desempeña la 
cátedra de Química en la Po
li técnica Nacional. 

Las clases se realizaron en · 
el Anfiteatro de Química de 
la Universidad Central y fue
ron seguidas por un numeroso 
grupo de estudiantes; al final 
se promovió uri concurso de 
aprovechamiento entre los a
sistentes. El jurado califica
dor, formado por el Dr. Julio 
Aráuz, titular de la Casa de la 
Cultura, y por el profesor Co
nard, declaró triunfante al se
ñor Víctor Ramos, quien se 
hizo merecedor del diploma de 
honor y del premio pecuniario 
ofrecidos por la Casa. 

Agradecemos al profesor 
Conard, así como. al doctor 
Arquídamo Larenas, director 
de la Escuela de Química y 
Farmacia de la Universidad, 

por su apoyo para la realiza
ción del Cursillo. 

2). - Del profesor Hoffste
tter . 

En los salones de la Casa de 
la Cultura y. en la segunda 
quincena ·del mes de May0 tu
vo lugar e'l cursillo sobre ''La 
Genética y el Hombre" del 
pror"esor francés y catedrático 
de la Politécnick, Dn. Roberto 
I-Ioffstetter. , 

El público asistente estuvo 
compuesto de estudiantes, mé
dicos, abogados, biólogos, quí
micos, como que los temas tra
tados interesaban a múltiples 
profesionales y ·actividades 
científicas. 

Este cursillo fue todo un 
éxito, tanto que el profesor se 
vió obligadp a alargarlo con 
una cunferencia más, a pedido 
de los concurrentes. 

También al final, se realizó 
un ·concurso de aprovecha
miento, y el señor César Ca
rrillo se hizo acreedor a los 
trofeos de la Casa de la Cul
tura. La calificación corrió a 
cargo del profesor Dr. Jorge 
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Escudero, titular de la Cas!i y 
del profesor Hoffstetter. 

DISERTACION TRIPLE 

Como un complemento de 
las conferencias del profesor 
Hoffstetter, en los primeros 
días de Junio, se realizó una 
triple exposición de hechos 
científicos relacionados con 
los problemas abor~ados en la 
enseñanza del últimamente ci
tado pro~esor. 

El profesor Jorge Escudero 
disertó ~ucidamente acerca de 
la herencia psicológica y el 
profesor Dr. A, Santiana dió 
cuenta detallada de sus traba-. 
jos sobre la determinación de 
los grupos sanguíneos en los 
indígenas del Ecuador. 

Para finalizar, el profesor 
Hoffstetter, en su nombre y 
en el del profesor Conard, co-

·municó a la concurrencia un 
interesante método original y 
g1.·áfi.co de representación , de 
los grupos sanguíneos, me
diante el cual, a primera vista 
se pueden sacar interesantes 
conclusiones de orden teórico 
y práctico. 

' · Este trabajo ::;e halla ex
puesto íntegramente en las pá
ginas de nuestro Boletín. 

Los expositores fueron muy 
&olaudidos: nuestras felicita
dones pa.-~·a ellos. 

/ 

EXPOSICION DE PA
LEONTOLOGIA ECUA

TORIANA 

A iniciativa y con el apoyo. 
de la Casa de la Cultura, el 
profesor Hoffstetter, obtuvo 
los medios necesarios para 
preparar una exposición de 
paleontología, relacionada con 
Bl Cuaternario del país. 

El Dr. Julio Aráuz llevó la 
palabra en nombre de la Ins
titución, haciendo resaltar en 
su discurso el interés de la 
Ciencia Pura, como único pun
to de partida para el desarro
llo de las ciencias aplicadas y 
de la filosofía. 

A continuación el sabio pro
fesor Hoffstetter explicó a la 
concurrencia, la interpretaci.ón 
científica de las principales 
muestras expuestas, haciendo 
hincapié, en los mastodontes, 
en los caballos americanos y 
en los animales llamados "pe
rezosos", los cuales, éstos, lle
garon a exhibir tallas verda
deramente gigantescas. 

Por último, el .Vicepresiden
te de la Casa, Dr. Pío Jarami
llo Alvarado, hizo entrega a 
los señores Víctor Ramos y 
César Carrillo, como triunfa
dores en. los concursos antes 
citados, de 'los diplomas y pre
mios pecuniarios, cuya distri
bución se había rese,rvado pa
ra esta solemnidad. 
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CRONICA 

Honrosa Visita 

En el transcurso del presenu 
te mes, el Ecuador redbió la 
visita de una delegación de la 
UNESCO, institución inter-. 
nacional con sede en París, y 
cuya finalidad puede sinteti
zarse en la siguiente expn:
sión: "La Paz . por la Cu'ltu-
ra". 

La Misión estuvo integrada 
por el profesor Julien Huxley 
Director Generc.l de la UNES
CO y Profesor de la Universi
dad de Oxford, Inglaterra; 
por el Lic. Dn. Samuel Ramos, 
Decano de la Facu'ltad de Fi
losofía de la Universidad Au- · 
tónoma de México y por el 

• Sr. Dr. Emilio Arenales, Con
sejero de la referida institu
ción mundial. 

La Casa de la Cultura r-eci-· 
bió oficialmente tan intere
sante visita, en sesión solem
ne, que fue presidida_ por el 
Señor Ministro de Educación 
Pública, a cuyo cargo corrió 
el saludo oÍÍcial. 

Luego habló en inglés el 
profesor Huxley, cuyo discur
so fue traducido en seguida, 
e::n sus rasgos esenciales por el 
-Consejero de la UNESCO. 

También tomó la palabra el 
Sr. Lic. Dn. Samuel Ramos, 
quien expuso el interés que te
nía México porque el Ecuador 

se hiciera representar en el 
próximo congr-eso de la UNES 
CO que en este año se cele
brará en la ciudad de México. 

Para finalizar; el Dr. Ben
jamín Carrión, Presidente de 
la Casa de la Cultura, en gala
nas frases, exaltó el significa
do de la UNESCO y de su vi
sita al Ecuador y agradeció a 
la Delegación, de un modo es
pecia·!, por el deseo manif es
tado en sus sendos discursos, 
de que la Casa de la Cultura, 

:ra la Entidad intermedia
ria entre la UNESCO y el Es~ 
tado Ecuatoriano. 

Entre la numerosa concu
n·encia contaron varios Minis
tros de Estado, diplomáticos y 
representantes del mundo in
telectual. 

Com':> término de la ceremo
nia se sirvió un cocktail a los 
concurrentes. 

"NUESTRA TIERRA" 

Particular importancia tiene 
para nuestra Revísta, la expo
sición organizada por el cole
gio de, señoritas "24 de Ma
yo", que, con el título de Nues
tra Tierra, se r-ealizó el pre
sente mes. La exposición com
prendió, en lo que había sido 
posible, una recolección de las 
materias primas nacionales de 
todo orden, acompañada de 
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sus aplicaciones industriales, 
todo primoro'samente presen
tado y explicado por las alum
nas del plantel. Quito entero 
desfiló delante de los mues
trarios, admirando y alabando 
el trabajo en general. 

Durante los días que duró 
la exposición, se realizaron 
m11 ;has conferencias educati
vas, que corrieron a cargo de 
nuestros mejores exponent-es 
intelectuales. Entre los cita
dos actos, por tocarnos muy 
de ;:::~.:.t·ca, nos es grato recordar 
la confetencia sustentada por 
el Dr. Benjamín Carrión, Pre
sidente de la Casa de la Cul
tura, y cuya finalidad fue, 

combatir aquel sentimiento 
que nos ahoga, ese complejo 
de inferioridad, que se ha apo
derado de la ment·e ecuatoria
na por el hecho de tener pa
tria chica: los pequeños tam
bién pueden ser grandes. 

La conferencia, a más de 
profunda en conceptos, s·e dis
tinguió por la facilidad con 
que las captaron las educan
das del Plantel. 

Por lo expuesto, tenemos el 
placer de .expresar nuestra>\ 
felicitaciones a las alumnas 
del Colegio, a sus dignos pro
fesores, y, en especial, a su di
rigen~e, la doctora doña Ma
ría Angélica Carrillo de Mata 
Martínez. 

NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista se envía gratuitamente_ a las per
sonas que lo soliciten. 

Esta Revista admite toda colaboración cientí
fica relacionada con la investigación, de conformi-· 
dad con la reglamentación que publicamos en el 
primer número. 
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ANOTACIONES A LA DOSIFICACION 
GRA VIMETRICA DEL SODIO, 

DE BLANCHETIERE 

Blanchetiere había observado que tratando a las sales 
de sodio con el acetato de uranilo y zinc, se obtiene la pre
cipitación de una sal tri pie, cristalina, consti tuída por el 
acetato de .m·anilo, zinc. y sodio, de color amarillo y perte
neciente al sistema regular. 

Posteriormente los analistas Klig y Lassieur observa
ron que idénticos resultados se obtienen sus·tituy.endo al 
acetato de zinc por el acetato de magnesio, dando así la sal 
triple de uranilo, magnesio y sodio, isomorfa de la anterior. 

Los reactivos necesarios para esta determinación son 3 :· 

REACTIVO W' 1 (de precipitación): 

a).-Acetato de uranilo . . . . 
Acido acético al 30% .. 
Agua destilada: c. s. p. 

·b).-Acetato de zinc (o ·de magnesio) 
Acido acético al 30% . . . . . . 
Agua destilada: c. s. p. . . . . . . . . 

10 grr'ns. 
6 ·C, C. 

100 e. c. 

30 grms. 
6 c. c. 

100 C. ·C. 

Se mezdan las soluciones calientes, a y b, se abandona 
al reposo por 24 horas y se filtra. 

REACTIVO N 9 2 (de lavado) : Alcohol de 959 saturado 
de sal triple. 

REACTIVO N9 3 (de lavado): Eter sulfúrico químicamen
te puro. 
Ahora bien: con el {)bjeto de comprobar la exactitud 

del procedimiento se ha procedido a la dosificación del so
dio de una solución titulada de cloruro de sodio química~ 
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mente puro habiénd.ose obtenido, en un sinnúmero de ca
sos, ·errores por defecto o sea diferencias en menos, .que 
van del 1 al 4%, errores que hemos tenido la oportunidad 
de comprobar que se deben a la parcial solubilidad de la sal 
triple en el agua destilada. Y ·en efecto: habiéndose prac
ticado determinaciones en serie pero operando sobre volú
menes reducidísimos, se ha llegado a comprobar que el mé
todo es ideal para determi-nar al sodio con toda precisión, 
·siempre que este ión se encuentre en un volumen de 2 o 3 
ce. y aplicable para todo caso, en ausencia, eso si, de ión 
fosfórico. 

Técnica: La sal de sod-io, concentrada por evaporación 
a 2 o 3 ce. ·en una p~queña capsulita de vidrio, se trata por 
el reactivo_ N 9 1 en la proporción de 2 ce. de reactivo por · 
cada miligramo de sodio, ·con lo que i·nmediatamente preci
pita en forma cristalina. Los cristales obtenidos, después 
de 2 horas de reposo se los recibe en un crisol Gooch. tara
do o en un embudo de placa porosa; luego se los lava por 
4 o S veces con 2 e-c. de reactivo precipitante ·cada v-ez. A 
continuación se lava, en la misma forma con 2 ce. de reac
tivo N9 2 y, finalmente, con el reactivo N!! 3 (2 ce. cada la
vado). Después del lavado con el alcohol se observa que 
opalesce el fil•trado, fenómeno que no debe preocupar al 
operador. - T·erminados los lavados se deja trabajando a 
la trompa unos 10 minutos más, luego se lleva el precipi
tado a un dese·cador de cloruro de -calcio por 1 hora y se 
pesa. 

Calculo: la sal tri pie obtenida 
tiene por peso molecular 1.538,25. Por tanto, si el peso re
gistrado se multiplica por el factor o coeficiente de trans
formación 0,01495, se tiene la cantidad de sodio en la mues
tra empleada. 

Qui•to, a 18 de Mayo de 1947. 

Arquídamo Dr,LARENAS 

Colaboración recibida el 19 de Junio de 1947. 
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REPRESENTACION GRAFICA. E INTERPRE
'fACION DE LAS CARACTERISTit:AS SERO

LOGICAS (sistema ABO) EN LAS RAZAS 
HUMANAS . 

Por el Prof. Robert Hoffstetter 

Mi.-:.,'YJbro de la 1Y.lirsión CJentífica 
Francesa en el Ecuador.-Catedrá
tico de Biología y Paleontología 
en la "Escut-::ia Politécnica Nacio
nal,. 

En cuanto a los grupos s-anguíneos del. sistema A B O, 
la utilización de los antiguos índices de HiruzfP,ld ya basta 
para subrayar la diversidad d~ los grupos raciall!ls actuales, 
especialmente al respecto de las frecuencias de 'los fenoti p-:-s 
Ay B. 

F. Bernstein, substituyendo a estos índices por las fr·e
cuencias r p q de cada uno de los genes O A B en una po-· 
blación en estado de equilibrio, ha conseguido traducir más 
exacbamente los caracteres genotípicos de ·cualquier grupo 
étnico. 

Sin embargo, su si-stema, que consta de series d~ tres 
cifras, no es de uso fácil cuando se trata de comparar gru
pos distintos. Una representación gráfica es necesaria. 
Pero, aún los gráficos propuestos por F. Bernstein y por O. 
Streüg, ya se trate ·de mapas geográficos o de diagramas, 
se preo·cupan únicamente de las frecuencias relativas de A 
y de B; va'le decir que vuelven a caer en el defecto de los 
primeros sistemas propuestos. 

UNA RgPRESENTACION GRAFICA DE r p q 

Nos há parecido más significativo figurar sobre un 
gráfico los valores de r p q para cada pueblo, utilizando pa
ra esto un diagrama triangular. 

Se -sabe ,que en un triángulo equilátero, la suma de las. 
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Fig·. l.-Representación tTiangular 

o· 

distancias de un punto interior a los tres lados es constan
te e igual a l<a.altura. 

Utilizando, pues, un triángulo de altura =. 1, podemos 
representar un pueblo por un punto cuyas coordenadas sean 
r. p q, ya que -f+p+q=1 (punto I en la figura 1). 

La pD'sidón del punto peruíte juzgar inmediat·amente 
de las frecuencias de los tres genes en la población. Su 
.situación en relación con el eje 00' indica la predominancia 
de p sobre q (triángulo 00' A) o la de q sobre p (triángulo 
00' B). De igual manera el eje AA' permite comparar los 
·valores de r y _q, y el eje BB' los de r y p. 

1 

B 
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La comparación de dos o varios pueblos se vue'lve así 
más senciiia. Se nota por ejemplo que los puntos alinea-
dos sobre una misma recta nacida de O (por ejm. ON) co
rresponden al mismo valor de la relación pjq. 

Otra ventaja de la representación apare.ce cuando se 
trata de juzga·r de un grupo mestizo (siempre que haya al
canzado su equilibrio). En el di<>.grama, el punto represen
tativq de tal grupo se encuentra sobre la recta que une los 
dos puntos que corresponden a las razas formadoras. Ade
más, la posidón del grup-o mestizo sobre esta línea indica 
la parte respectiva de cada raz·a original en su formación.
Por ejemplo, en la fig. 1, el punto M representa un grupo 
mestizo, formado por 1/3 de la raza I y 2/3 de la raza II. 

De igual manera, el pueblo M, mezclado con otra raza 
lii, llegará a un nuevo grupo figurado por M' por ejemplo. 
En la fig. 1 el punto M' representa una población mestiza 
cuyos componentes originales f?On: 1/6 de I, 2/6 de II y 
3/6 de III. 

APLICACION A LA.S RAZAS HUMANAS 

Al represoentar sobre el diagrama los puntos que corres
ponden a los varios grupos humanos (fig. 2), se hacen dos 
observaciones importantes: 

l. - El área ocupada por el conjunto de la humanidad 
tiene una -forma muy peculiar. Figura una cola de -cometa 
que sale de O (r=l), sigue primeramente el eje OA (q nu
la o casi nula), después curva hacia B, a la vez que se en
sancha. (Notemos que· unos pocos puntos aberrantes caen 
afuera de los límites así trazados. Hablaremos de esto 
más adelante. Pero ya podemos notar que todos corres
ponden a poblaciones aisladas, casí siempre insulares, en las 
cuale-s el criterio estadístico no tiene e; i!.·.ismo valor, sien
do la consanguinidad muy eficiente para modificar los re-
sultados). _ 

En todo caso r queda siempre superior a p y a q res
pectivamente., (Esto no aparece claramente al observar 
los fenotipos, debido a la recesividad de O en relación con 
A y B). En cambio, f)egún los casos, p puede predominar 
sobre q o viceversa. Por esto se comprende que los autores. 
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l.~AMERJI:R 
II •. AUSTRAI..IA 
'III .• EUROPA acc:. 
-.!V .. EURCPA ORIENT. 
''V .. ASIF'I ( 
; VI .. TU~I:O- FIRRBES 
.VIL NEGROS 
Vlll .. PDLINESIOS 

Fig. 2.-Representación de las va
l'las •razas humanas, Puntos 

principales: 

.-Jíva~os (Santiuna) 
Indjos Peruanos (Arce La.l'l·eta) 
Guaraní (Ribeiro, etc.) 
Namhikuam (J. Vellard) 
Chaquenses (Salvado>', etc.) 
Fueguinos (Santiana) 

.-Maya (Goorlnel') 

.~Indios Ecuatorianos (Sa.ntiana) 

.-J>deña (Panlotti y Alegría) 

.-Pi.iao (Gcrar<l Reichel) 

. -Cnhlas (Duque) 
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.-Pieles Roja,, (Snyder) 

.-Indios Colombianos (Vélcz) 

.-Alto Putumnyo (Pilcz, etc.) 
10 .-Mapuches (S~ndoval, etc.) 
11.-Mapuches (Onetto y Castillo) 
12 .-Natako (Aivarez) 
13 .-'l'acoma (Landstehier, Wiencr y 

Matson) 

14 .-Australianos ('febbut y Connel) 
15 -Australianos (Tebbut y Conncl) 
16. -Australianos (Tcbbut y Connel) 
17.-Anst>·alianos (Lee. y Douglas) 
18 .-Melanesios (Hy-Mu) 
1 D. -Cafl'es ( Legendre) 
20 .-Malgaches (Hirszfeld) 
21 .-Negros U. S. A. (Legend>·e) 
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·22 .-Negros U. S. A. (Wiener) 
23 .-Sencg-alen•e• (Hit·szfeld) 
24 .-Alemanes (Dar, Offe) 
25 .-Dinamarqueses (Clausen) 
26. -Finlandeses ( Mustakallío) 
27 .-Inglcs.es (Taylor y Prior) 
28.-Suecos (Wolff y Jonsson) 
29 .-Rusos (Bilnov) 
30 .-France•es (Hjrszfeld) 
31.-Holandeoes (Van Herwerden) 
32 .-Italianos (Hirszfeld) 
33 .-Españoles (Can·ión y Hemández) 
34 .-s~rvios y Griegos (Hit·szfcld) 

32-

35 .-mancos U. S. A. (Wienei, etc.) 
37 .-Húngaros (Ven~ar y Weszeczki) 
38.-Anamitas (Hirszfeld) 
39 .-Cingaleses (Legendre) 
40 .-Gitnnoo (Verzat• y Weszeczki) 
H.-Hindúes (Hirszfeld) 
42 .-Manchúes (Legendre) 
4 3. -Coreanos (Lcgendre) 
44 .-Ainúes (Legendre) 
-15 .-La¡iones (Legendre) 
4G .-Marianos (Feruhnta) 
-17 .-Palaos (Femhnta) 
-18 .-Negritos (según J(rocbel"). 

se hayan interesado desde el principio en la relación A/B 
o mejor p/q. 

2. '- En este c01~junto aparecen grupos de puntos, que 
corresponden prácticamente a las regiones geográficas. 
De manera que se podría definir, al respecto de los valores 
combinados de r p q, un tipo americano (por supuesto in
díg·ena), un australiano; un africano, un europeo, un turco
árab~, y un asiático. Es particularmente satisfactorio 
constar que todos los Asiáticos se encuentran en una mis
ma zona, bastante extendida, pero bien separada de las de
más; de suerte que, a pesar de las múltiples divisiones es
tablecidas por los antropólogos, el conjunto conserva una 
cierta unidad, probablemente significativa. 

Evidentemente las migraciones históricas, siempre que 
no se hayan fundido con las poblaciones autóc·tonas, no 
modifican en nada el tipo original: los N e gros de los E E. 
UU. pertenecen al respecto al tipo africano; los Blancos 
de la América del Norte conservan el tipo europeo; los 
Gitanos de Hungría son del tipo asiático y recuerdan los 
Hindúes. Los Húngaros, que proceden de Asia y . han 
debido mezclarse al principio, se encuentran en la frontera 
de los tipos europeo y asiático. 

Los Melanesios, cuyo aspecto físico es claramente ne
groideo, se colocan en la vecindad inmediata de los Negros 
de Africa del Sur. _En cambio los Polinesios, en los cu.a
les los antropólogos no han podido reconocer una unidad 
racial, presentan una dispersión importante. 

Además se nota que la posición respectiva de los gru~ 
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pos ~-acialcs respeta bastante bien las relaciones geográfi
cas. Particularmente_ el Viejo Mundo se coloca en el 
diagn•ma casi como sobre UJ;l mapa. Los Amerindics se 
encuentran aislados, al lado opuesto de los Asiátko$, lo 
que habla en contra de su origen mongólico. La prin·-::i
pa1 d ¡scrcpancia con la repartición geográfica es la posi
ción de Oceanía, que s6 coloca entre América de una parte 
y Europa-Africa de otra. 

INTKRPR~T ACION 

Si la figura 2 representara la evoludón 'de la humani
dad en el tiempo, y nc su estado aotual, sería fácil inter
pretarla. Tendríamos que admitir en su orip;en, la per
tenencia de todos los humanos al grupo O. La evolución 
se caracterizaría luego por la formación progre! si va de dos 
tipos de 'mutaciones, cada una con su frecm::·::ia propia: 
transformación del gene O en A y del gene A en B. Así 
se explicaría la aparición precoz de A; la formación de B 
(que necesita la presencia previa de A) sería por lo tanto 
más tardía; el valor de q no podría sobrepasar el de p 
más que en una fase adelantada dé la evolución. 

Según las ramas evolutivas, podríamos tener una re
lación diferente entre la frecuencia de la primera muta
ción (O -> A) y la de la segunda (A -> B), lo que se 
traduciría por una dispersión creciente entre los grl.lpos, a 
m<:Ji da que se alejan del punto inkial. 

Tal hipótesis puede. calificarse de fantástica, ya que· 
el área ocupada en el_ diagrama corresponde a los grup:):3 
actuales, y sería absurdo ver una genealogía en· su dis-
posición. · 

3in embargo, es verdad que la forma tan peculiar de 
esta figura no puede ser debida al azar. Debe· tener una 
explicación. 

N9s parece permitido pensar que aquella figura es de
bida a· que los grandes grupos ·raciales actuales, al res-pec
to de sus caracteres serológicos, han seguido (o más bien 
dicho siguen) la misma evolución p~ro con velocidades di
ferentes, jalonandÓ así la vía seguida por el conjunto de la 
humanidad. 

Esto no sería un ejemplo único: al comparar an!m:1les 
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contemporáneos en cuanto al desarrollo de los cuernos, la 
adquisición de tal o cual fórmula dentaria, la adaptación 
de la pata a varios modos de vida, etc., es admitido decir que 
aquellos representan varios grados de la misma evoludón, 
sin que por esto se establezca entre ellos una serie filéti-::a 

Teniendo en cuenta esta sugestión, podemos admitir 
que los Amerindios se singularizan por una frecuencia de 
muta<::iones (velocidad de evolución) muy baja, casi nula, 
de man~ra que se han alejado poco del estado primitivo 
(r=l). Los Australianos, varios Polinesios, y los Me~ 
lanesios muestran ya una velocidad más grande, vale decir 
que han llegado a valores más reducidos de r. Después 
vienen los Europeos, Turco-Arabes y N e gros. Por fin los 
Asiáticos se caracterizan por la mayor frecuencia de mu~ 
taciones, y por esto ocupan una posición terminal. 

En lo concerniente a la dispersión lateral, como hemos 
dicho, ésta se explica por la relación entre las fre·cuencias 
de las dos mutaciones: 0-} A y A-} B. Cuando más 
grande es la segunda en relación con la primera, tanto más 
cerca del· eje O B se encuentra la vía seguida por el grupo 
considerado. 

Es así que la relación menor (1) se encuentra, con ve
locidades crecientes, en los Australianos, Blancos y J apo~ 
neszs. La 'relación mayor (2) en los Melanesios, Negros, 
Anamitas, Gitanos e Hindúes. Entre las dos series se 
colocan los Turco-Arabes y los Manchúes. 

Una vez más, repetimos qu·e no pretendemos establecer 
series filéticas. ¡Todo lo contra.rio! La separación ac
tual de los· grandes grupos raciales muestra que algunos 
han tenido la misma velc.cidad de evolución. ( ejm. N e gros 
y Blancos). Otros han presentado la misma relación entre 
los dos tipos de mutaciones (ejm. Negros e Hindúes). Pe-~ 
ro ninguno ha teni.do juntas las dos características iguales 
a las de otro gran grupo. Esto hablaría más bien eri fa~ 
vor de una diversificadón precoz de los grandes grupos 

(1) Aproximadamente ljl: ver a continuación el estudio 
matemático del p,¡·of. Conal'd. 

(2) Aproximadamente 4jl: ver a continuación el esb.1dío 
matemático del Prof. Conard. 
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raciales, que habrian seguido independientemente una evo
lución sangPínea análoga. Al respecto es curioso notar 
que·, si se hace abstracción de Oceanía, la velocidad de evo
lución crece regularmente del oeste al este, más predsa
rnente desd:;) América hasta Asia oriental. 

INFLUENCIA DEL MESTIZAJE 

La exis,tencia posible del mestizaje complica bastante 
la interpretación de un pueblo. Es claro, por ejemplo, 
que una. población que resultara de un cruzamiento el)tre 
Australianos y Japoneses llegaría a un equilibrio vecino 
del tipo Europeo. Seria absurdo considerar esta vecin
dad como una indicación e; e parentezco con los Blancos. 

Podemos señalar al respecto las medidas efectuadas por 
L. Sandoval en la población de Santiago (Chile), que dan 
los valores siguientes: r = 0,760, p = 0,176, q = 0,063. 
El punto correspondiente cae en la zona ocupada por los 
Australianos. Podríamos decir que la población de San
tiago pertenece serológicamente al tipo Australiano. Pe
ro tenemos que considerar que el mismo púnto se coloca 
entre los Amerindios y los Blancos, estando más cerca de 
los últimos. Conociendo la historia de aquella población, 
esto nos conduce a interpretarla como un resultado de mes
tizaje; con una participa-ción mayor del grupo blanco. 
Es pura coincidencia si el nuevo equilibrio realizado se en
cuentra en la zona australiana. 

El mi~mo fenómeno, realizándose .entre grupos vecinos 
(por ejm. Europeos y Asiáticos), explica la fusión parcial 
de aquellos. Es legítimo pensar que los grandes grupos 
raciales podrían ser más homogéneos, y por lo tanto má~ 
separados, si se hubieran desarrollado sin ninguna co
nexión entre sí. Sería entonces de considerar al mestizaje 
como responsable de una cierta dispersión de cada grupo, 
hasta llegar a una yuxtaposi<¡ión o aún a una superposkión 
parcial con los grupos vecinos. 

ALGUNAS OBJE·CIONES 

1. - Admitiendo nuestra hipótesis de una doble mu
tación O ->. A -} B, se puede objetar que las mutaciones 
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~on generalment~ reversibles, siendo posibles también las 
trndormaciones mversas B-::o A-::o O. Pero, en esta 
posibilidad, diremos qu,e lo que hemos llamado frecuencia. 
de la mutación O -:¡. A por ejemplo, corresponde en rea~ 
lida·d a la diferencia entre las fre-::uencias de las dos muta~ 
ciones cpuestas: 0--} A y A-::o O. Son los hechos que 
nos indican que la mutación se produce con mayor frecuen
cia en el primer sentido. 

2. - El conjunto de la humanidad, en, nuestro concep
to, sigue una evolución de O hacia B, estando todavía en 
la primera fase. Al considerar el gráfico 2 sin idea pre
con.~e.bida, debemos reconocer que la misma figura podría 
representar también un2 fase final de la misma evolución 
en sentido contrario: la rama humana, inicialmente B pu
ro, llegaría hacia O por las mutaciones B-> A-> O. 
En tal caso los Amerindios represent·arían el grupo más 
evolucionado. Pero nada viene a apoyar el con·::epto de 
un grupo humario originalmente consitituído por lOO% de 
B. En cambio algunos pueblos aberrantes que veremos 
más adelante, muy ricos en A y pobres en B, no concuerdan 
bien con tal suposición. 

3 .-Para dar cuenta de la diversidad actual de los 
grupos humanes, en la vía de una evolución sanguínea aná
loga, la hipótesis más sencilla consiste en admitir frecuen
cias diferentes de mutaciones. Pero no es indispensable. 
La humanidad entera podría presentar la misma frecuen
cia. Sería entonces preciso .hacer intervenir una selección va
riable para explicar las diferencias observadas: selección 
global de los mutantes, cuyas diferencias explicarían la re
partición longitudinal de los pueblos; selección diferencial 
de A y de B, que daría cuenta de la dispersión .lateral. 
No es imposible que haya efectivamente una eliminación 
de las mutaciones por selección, debida al ambiente exte
rior y posiblemente al medio genotípico. La diferencia 
entre tales medios, externos e internos, explicaría enton
ces la realización de varios equilibrios. 

Talvez esta interpretación, por hacer intervenir el me
dio, permite vislumbrar una explicación de la correlación 
que parece existir entre una característica serológica y tal 
o cual región geográfica; recordemos al respecto la curio
sa coincidencia del diagrama propues,to con el mapa geo~ 
gráfico. 
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Fig. 3.~Algunos puntos aben·antes. 

/ 

ALGUNOS PUNTOS ABERRANTES. -. (fig. 3). 

Hemos menospreciado en una primera vista· de con
junto, algunos puntos aberrantes, que pueden tener valores 
muy diversos. . 

Por ejemplo es verdad que la casi· totalidad de los 
Amerindios se localizan dentro d~l área figurada. Sin 
embargo, algunos datos aislados salen de este conjunto. 
Es así que los Caray{! del Brasil, según Golden, presenta
rían las frecuencias génicas siguientes: r=0,620, p=0,047, 
q = 0,333, lo que los daría una posición muy singular, afue-
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ra de todo grupo humano. Aunque m~nos extraña, la po
sición de los Blackfeet llama también la atención, por co
rresponder a un 76,5% de fenotipos A, según Matson y 
Schrader. No hemos podido consultar los informes ori
ginales, con el fin de saber si aquellos datos presentan to
da garantía: es evidente que un número insuficiente de in
dividuos examinados, también una ccnsanguinidad posible 
entre ellos, quitarían toda significación estadística a los da
tos. No podemos olvidar que G. Rahm dió inicialmente a 
los Yámana (Fueguinos) las características siguientes: 
1"=0,302, p-=0, q=0,698, todavía más sorprendentes; pe
ro un central minucioso, efectuado por A. Santiana, mos
tró que toCios los Fueguinos puros, incluso los Yámana, 
pertenecen al grupo O. 

En verdad, si se comprueban las características de los 
Blackfeet, éstos entrarían en una serie que, por faltar de 
unidad racial, no carece de interés. En efecto, algunos 
puntos se encuentran a lo largo del eje O A y correspon
den a los Australianos de la isla de York ('Cleland, Burton 
y Wollard), a los Polinesios de Hawai.i (Nigg) y a una par
te de los Lapones (notemos que este último grupo ha dado 
resultados muy distintos). Todcs parecen jalonar una 
vía de evolm;ión sanguínea caracterizada por una frecuen
cia enorme' de la mutación O -}' A, y por una es·::asez 
excepcional de la mutación A -} B. Como hemos dicho, 
si se verifican estos res,ul tados, los pueblos correspondien
tes no concuerdan bien con una línea evolwtiva nacida de 
B, pero si pueden figurar sobre una trayectoria que viene 
de O. . 

Por fin los Filipinos también salen en parte del con
junto humano. Algunos se colocan en el grupo Asiático, 
en la vecindad de los Anamitas y de los indígenas de Su
matra. Pero otros figuran una línea que se dirige hacia 
O, como si se tratara de pueblos debidos a un mestizaje en
tre Indonesios y Amerindios. N o es prohibido pensar que 
allí un pueblo primitivo O se haya mezclado con elementos 
asiáticos o por lo menos malayos. 

COMPARACION CON LAS TEORIAS CLASICAS 
Tenemos que subrayar la diferencia profunda entre 

nuestra hipótesis y las interpretaciones clásicas. 
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Según Hir~zfeld por ejemplo, dos grupos originales, 
uno portador de A (,E;uropa occidental), otro de B (Asia 
oriental) habrían ccnstituído por su mezcla la diversidad 
actual. 

La mayor parte _de los ~ntropólogos, considerando la 
po<dóón particulc.r de los Amerindios, han pensado en un 
prupo O primitivo. A y B habrían aparecido como mu
tar:iones indrc:pendientes; A, por ser más distribuído sería 
más antiguo. Pero se admiten todavía las mismas cunas 
de apari-:ión, sin tener en cuenta que los Asiáticos, por ·ser 
ricos en B, no son pcbres en A; sin considerar tampoco que 
los genes A y B son repartidos actualmente en todo el mun
do, y que A existía en América antes de la llegada ele los 
Europeos (momias peruanas). 

Otros autores, por fin, después del d.escubrimiento de 
1os mismos grupos sanguíneos en los monos, admiten que 
la aparición ,de las mutaciones A y B habría precedido la 
individualización de la rama humana. Es difícil enton-:es 
·Comprender la existencia de grupos humanos constituídos 
exclusivamente de O; ya que la pérdida total de A y de B 
parece ·muy imp,rnbable, o a lo menos requiere hipótesis 
explicativas bastante frágiles. 

De toda manera, ninguna de estas interpretaciones ex
pli·;3a la repartición tan curiosa del conjunto de la humani
dad. Además todas suponen, para tal mutación, una fe
cha de aparición, lo que presupone la existencia de un pe
ríodo excepcional de inestabilidad, durante el cual todo un 
grupo humano hubiera. presentado mutaciones numerosas, 
formadoras de A o de B. 

La interpretación que proponemos no tiene la preten
ción de resolver ·todos los problemas antropológicos. -
Pero tiene a lo menos el mérito de concordar con un mayor 
número de hechos. Ad~:;más, ella suporte un .fenómeno 
constante en el tiempo y general en la especie humana: la 
doble mutación O _,. A -J B, GOn frecuencias variables 
según los grupos. El orden de estas mutaciones, mejor 
que la antigüedad de A en relación con B, explica las re
particiones diferentes de ambos genes. En cuanto a _la 
es-tabilidad aparente de los grupos actuales, esto se puede 
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explicar ya sea por la vele ciclad muy reducida del fenóme
no, ya por la intervención de una selección que llega a un 
equilibrio determinado. 

NOTA .-Este ensayo h<t sido hecho en Quito, sin tener ni de 
lejos una bibliografía completa. Por lo tanto, puede fler que no 
tenga en todo la O'rigínalidad que "!e hemos prestado. De toda mane
ra serí<t conveniente hace1· un estudio más ínteg·ro que tenga en cuen
ta el máximo de datos seguros. La mayor parte de los quP hemos 
utilizado nos han sido entregados, con las referencias respectivas, por 
el Prof. San tia na, eminente antropólogo ecuatoriano, a quien pre
sentamos nuestros agradecimientos. También debemos mencionar 
la colabo.ración eficiente de nuestro colega·, el Prof. Conal'll, quiPn 
nos ha prestado siempre la ayuda de su profunda cuÍtnm matemática. 

Colaboración recibida el 12 de Junio de 1947. 

APENO ICE 

ESTUDIO IVLATEMATICO 

Por el Pro{. Michel Conard. 

Miembro de la Misión Científica 
Francesa en el Ecuador, Catedrá
tico de la "Esc!lela Poiitécnica Na
cional". 

El gráfi.;;o que se obtiene colocando en un diagrama 
triangular los puntos que representan las composiciones de 
varios pueblos bajo el punto de vista de los grupos sanguí
neós O, A, B, AB, sugiere muy fuertemente la idea de 
una evolución en la cual una población compuesta solamen
te de individuos O. habría sufrido una transformación ha
cia los A y más tarde hacia los B. 

Una comparación más detallada necesitaba un estudio 
matemático. Por eso hemos estudiado el problema que vie
ne a continuación: 
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Una· población está compuesta únicamente de indivi
duos pertenecientes al grupo O (p=O, q=O, r=l). 

Entre estos individuos aparecen por mutación unos 
genes A, el número de tales apariciones~ siendo proporcio
nal al número de genes O y al tiempo transcurrido. Por 
ejemplo aparecería cada año un gene A entre un millón 
de genes O. · 

Similarmente entre los genes A, un cierto número se 
transforman en genes B según una regla semejante. 

El problema es entonces el prever la marcha de la 
composición de la población mientras pasa el tiempo y par
ticularmente el seguir en el diagrama triangular el movi
miento del punto representativo de tal composición. 

Planteado así el problema matemático no presenta di
ficultades especiales. La solución depende de un coefi
ciente K que es la relación entre las frecuencias d·e las mu
taciones· O -> A y A -:lo B. 

Por ejemplo, si K=2, la transformación A-:lo B es 
dos veces más rápida que la transformación 0-::> A. 
Es decir que si como en el ejemplo' anterior, la frecuencia 
de O -:l' A fuera de uno sobre un millón por año, la de 
A ___::_> B sería de uno sobre quinientos rnil por año. 

Para K=l, la solución tiene la forma particular 

p=-r Lag r 

Log siendo el símbolo de los ~9garitmos neperianos. 

Para todos los valores de K, tenemos la solución ge
neral: 

K K 
r-r r-r 

P=---- q=l-r 
K-1 K-1 

Tiene seguramente más interés trazar las curvas que 
representan dichas soluciones en el diagrama triangular.
Lo hemos hecho para 

K = 1/2, K = 1, K _:___ 2, K= 4 
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A 

Fíg·. 4.-Cutvas te6rícas tjara 4 valo·res de K 

Es a~ombroso ver como estas curvas siguen muy de 
cerca la figura del gráfico compuesto coh los datos expe
rimentales. 

Se pueden formai· asi series que salen siempre de los 
indios americanos y 1de las cuales varios ejempios vienen a 
continuación. 

K Tacoma, Austniliahos (15), Irigleses, Alérriariés. 
K 1,5 Australianos (17), Italianos,· Servids y Griegos, 

Húngaros .. 
K 1,7 Blancos U. S. A .. Rusos, Ainítes. 
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2 Negritos, Coreanos. 
3 Palaos, Manchúes. 
3,6 Marianos, Cafres, Negros U. S. A. (Zi y 22), Mal-

gaches, Cingaieses. . 
4 Melanesios, Senegalehses, Anamitéis, Gitanos, Hin-

dt.'ies. · 

Esl:á fue:ra de. nuestra competencia el . discutir sobre 
las consecúericias de ta1 constatación para la ciencia etno
gráfica. Es menester sineínbargo insistir en dos puntos 
de iJ;Uj::>Ortancia .intes de coric1uír. 

SegU.rii.mepte habrá ya apuntado ei lectm: el primero 
de los dos. Hemos estudiado un probÍema de evoiución 
con .el tiempo y nb asoma el tiempo en nuestra solución. 
~s _iniposibie de hecho predsar por este lado. Dos evo
luciones, la urta cien veces más rápida que la otra, darán el 
mismo gráfico. El t.'inico d.ato qtie nos entrega la expe
riencia es el valor de la relación K entre las dos velocidades 
de evolución A-> B y O-> A. 

Todo ·esto nos conduce al segundo punto, el que tiene 
más importancia. Existe siempre un peligro cuando se 
hace la comparación entre los resultados experimentales y 
los de una >teoría matemática, y este peligro nos parece es
pecialmente grave en el caso actual. He aquí de que se trata: 

La comparación que hemos hecho de las c11rvas teóri
·cas y de los puntos experimentales nos da una buena com
probación .de las fórmulas que hemos establecido, pero no 
de 1ás hip6tes1s de ias cuales hemos salido. Hay segura
merite un gran número de hipótesis distintii.,s que conduci
rían a las mismas fórmulas matemáticas. El cálculo he
cho nos permite eliminar las que darían otros resultados, 
no da posibilidad de escoger entre aquellas que ti.enen igua
les consecuencias. 

Colaboración recibida el 12 de Junio de 1947. 
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SOMMAIRE 

Les fréquences respectives des génes O A B dans les 
diverses rac·es humaines peuvent etre représentées en coor
données triangulaires. Les grands groupes raciaux appa
raissent ainsi bien séparés et leur position relative sur le 
rliagramme rappelle d'assez prés (sauf pour 1' Océanie) leur 
distribution géographique. L'ensemble de l'humanité 
occupe une zone de forme particuliére. L'étude mathé
matique montre que celle-ci peut s'expliquer en admettant 
que le rameau humain, originellement O pur, évolue dans 
un sens déterminé par la formation continue de 2 types de 
mutations: 0-> A et A-> B. Chaque grand groupe · 
racial serait caractérisé par une vi,tesse propre d' évolution 
(fréquence de mutations) · et par un rapport particulier en
tre les 2 types de mutations. Ainsi s'expliqueraient leurs 
caractéristiqúes sérologiques actuelles. 

SUMMARY 

The respective frequencies of the genes O A B in the 
various human races may be repr·esented within triangular 
coordinates. In this way the great racial groups appear 
well separated and their relative position on the diagram 
reproduces very nearly ( except for Oceanía) their geogra
phical distribution. The whole of mankind occupies a 
zone of a particular shape. - Its mathematical study shows 
that it may be explained by admitting that the human 
branch originally purely O, evolves in a determine'd dir·ec.
tion by the continuous formation of two types of muta
tions: 0-~ A and A->:. B. Each great racial group 
would be characterized by a speed of evolution of its own 
(frequency of mutations) and by ·its particular relations 
between the two types of mutations. ' In this way their 
actual ·serological characteristics would be ·explained. 
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